
NO SIENTO A DIOS CERCA 
El lugar de los sentimientos en la vida 
de fe 

«Parece que esté hablando solo», «es 
como si le orara a la pared», «Dios me 
parece muy lejano». Esta dificultad para 
sentir a Dios es una de las quejas más 
frecuentes en la vida cristiana y terreno 
propicio para las dudas e incluso las crisis 
de fe si no se entiende bien el problema. 
Todos hemos sentido a Dios lejos en algún 
momento. A algunos les ocurre en la con-
versión, cuando esperan un sentimiento 
intenso de la presencia de Dios y se sien-
ten frustrados «porque no me ha ocurrido 
nada especial».  

Por cierto, esta sensación es frecuente en 
los hijos de creyentes porque su conversión es 
progresiva, un proceso en el tiempo que hace 
más improbable la espectacularidad de una 
conversión repentina como la de Saulo en el 
camino de Damasco o la del ladrón en la cruz. 
Por esta razón, algunos jóvenes llegan a «con-
vertirse» hasta media docena de veces (¡esta 
fue mi propia experiencia siendo adolescen-
te!) buscando la seguridad de su salvación en 
unos sentimientos que no llegan. De ahí la im-
portancia de clarificar el papel y la naturaleza 
de los sentimientos en la vida cristiana, en 
especial para los jóvenes en la fe. 

Otras veces nos ocurre en el período devo-
cional cuando buscamos la comunión con el 
Señor o incluso estando en la iglesia. Descu-
brimos como una frialdad, como si la oración 
fuera un monólogo con uno mismo o como si 
estuviéramos totalmente solos. 
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¿A QUIÉN AFECTA ESTE PROBLE-
MA? 

Empecemos por decir que esta 
experiencia es universal, afecta a to-
dos los creyentes, incluso a los más 
maduros y santos. Por ejemplo, los 
salmistas nos han dejado escrito el 
testimonio de momentos espiritua-
les cuando Dios les parece un ser 
lejano e irreal. Al estudiar los Sal-
mos sorprende las veces en las que 
aparece el adverbio «lejos» referido 
a Dios. «Por qué estás lejos, oh Jeho-
vá, y te escondes en el tiempo de la 
tribulación?» (Salmo 10:1). «¿Hasta 
cuándo, Señor, me olvidarás para 
siempre? ¿Hasta cuándo esconderás 
tu rostro de mí?», inquiere David en 
el Salmo 13:1. Un estudio detallado 
de los salmos es un filón para co-
nocer los altibajos espirituales de 
grandes hombres de Dios, en espe-
cial del rey David. En los salmos en-
contramos como un diario íntimo 
de su lucha por sentir a Dios cerca y 
experimentar la misericordia y la 
presencia del Señor. Por ello este 
libro de la Biblia se ha convertido 
en un libro de vigencia permanente 
para todos los creyentes, porque en 
él vemos, como en un espejo, nues-
tras propias luchas espirituales. 

¿CUÁLES SON LAS CAUSAS? 

En estas ocasiones, cuando Dios 
parece muy distante, la causa del 
problema no está, desde luego, en 
Él. Su proximidad a nosotros no de-
pende de si lo sentimos o no. La 
sencilla ilustración del sol y la nube 
es muy útil para entender esta 
realidad. ¿Brilla el sol en un día un-
blado? La respuesta es sí. El sol está 
brillando, pero por encima de las 
nubes. Se ha interpuesto una nube 
que me impide verlo y sentirlo, pero 
la distancia entre el sol y nosotros 
no ha variado un ápice. La realidad  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

subjetiva, tal como la veo yo, es que 
el sol ha dejado de brillar. La reali-
dad objetiva, no obstante, es que el 
sol sigue brillando exactamente 
igual que siempre. Si pudiéramos 
remontarnos hacia arriba, por enci-
ma de las nubes, nuestra visión sub-
jetiva cambiaría por completo. 

¿Cuáles son estas nubes? ¿Qué 
causas producen la dificultad para 
sentir? A veces son causas pasaje-
ras, duran unas pocas horas o días 
y, luego, desaparecen. Entre ellas 
destacan el cansancio y el estrés. 
Ambas actúan sobre nuestra capaci-
dad de sentir en general, no sólo 
espiritual. El agotamiento, físico o 
emocional, va a secar nuestros sen-
timientos. Mientras dure este esta-
do, no podemos esperar otra cosa 
que dificultades para sentir a Dios. 
Por tanto, si empiezas a orar y Dios 
te parece lejano, la primera pregun-
ta que debes hacerte no es: «¿Hay 
pecado en mí? ¿Me ha olvidado 
Dios?», sino «¿Estoy cansado?, ¿ne-
cesito dormir o comer?». 

Un síntoma que suele acompañar 
al cansancio es la irritabilidad, la 
dificultad para el autocontrol; nos 
enfadamos con mucha facilidad 
cuando estamos cansados. La mayo-
ría de discusiones o roces familiares 
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ocurren al final del día, al llegar a 
casa después de una jornada agota-
dora, lo cual nos alerta a no «bajar 
la guardia» hasta que hayamos des-
cansado un poco. La tensión acumu-
lada durante el día la hacemos salir 
en forma de agresividad con los que 
menos culpa tienen. 

El estrés también afecta mucho 
la vida espiritual, sobre todo si se a-
socia con depresión. Ello es así por-
que altera nuestra percepción de la 
realidad, nos hace ver las cosas de 
forma distorsionada, como unas 
gafas mal graduadas. Veamos dos 
ejemplos de la Biblia: Moisés, en un 
momento de su ministerio, estaba 
profundamente deprimido (Núme-

ros  11:10-17). Incluso llega a tener 
ideas de muerte: «yo te ruego que 
me des muerte» (v. 15) le suplica a 
Dios. La causa de esta depresión se-
vera era su agotamiento emocional: 
«No puedo yo solo soportar a todo 
este pueblo, que me es pesado en 
demasía» (v. 14). Observemos que 
Dios no responde a Moisés con re-
prensión, no hay ni una sola palabra 
de condena o rechazo. Por el con-
trario, le proporciona una salida: 
«Reúneme setenta varones... y lleva-
rán contigo la carga del pueblo, y no  

 

 

 

 

 

 

la llevarás tú solo» (vv.16-17). La 
depresión no es en sí misma un pe-
cado, de ahí la actitud comprensiva 
del Señor. Moisés se sentía agotado 
y deprimido y ello le impedía ver la 
realidad tal como era; veía las cosas 
peor, más negras, entrando así en 
un fatal círculo vicioso lleno de os-
curidad. 

El otro ejemplo, en el Nuevo Tes-
tamento, nos muestra a los apósto-
les en una situación emocionalmen-
te parecida a la de Moisés: estaban 
luchando contra las olas, «remando 
con gran fatiga», en medio de una 
fuerte tormenta en el mar de Galilea 
(Mateo 14:22-33). Era un momento 
de gran stress porque el oleaje les 
impedía avanzar y sus vidas corrían 
peligro. Jesús, al verles en esta si-
tuación límite, «vino a ellos andan-
do sobre el mar» (v. 25), pero ¡los 
apóstoles le confunden con un fan-
tasma! ¿Qué les había ocurrido para 
cometer este notable error de per-
cepción? ¿Por qué se equivocan y 
gritan «un fantasma»? La abruma-
dora tensión del momento había 
distorsionado su visión. Cuán con-
soladora la actitud de Jesús ante su 
fragilidad: «¡Tened ánimo; Yo soy; 
no temáis!» El estrés altera nuestra 
capacidad para percibir a Dios, y, 
como los apóstoles, a veces somos 
incapaces de reconocer al Señor en 
medio de las tormentas de la vida. 

Así pues, nos costará a veces 
sentir a Dios cerca porque estamos 
muy tensos o cansados. Un efecto 
muy parecido produce la depresión. 
Uno de sus síntomas principales es 
la dificultad para sentir ilusión o 
placer. Los sentimientos parecen 
anestesiados y la persona está des-
interesada, apática. Por ello, el de-
primido  puede  confundir  la  causa 
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de su problema -la depresión- con 
sus consecuencias, la aridez espiri-
tual. Es importante diferenciar en-
tre ambos a fin de no acumular fal-
sos sentimientos de culpa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escuchemos el testimonio perso-
nal de una joven en circunstancias 
de depresión: 

«Cuando levantaba mi voz a Dios, 
sentía como mis propias palabras 
chocaban en el techo, rebotaban, y se 
volvían contra mí, aplastándome... 
¿Con quién estás hablando? ¿A quién 
te diriges? ¿No ves que eres hipócri-
ta? ¿No ves que no sientes nada de lo 
que dices? Eres falsa. Mi voz no podía 
llegar hasta él. Había como un cristal 
que me separaba de Dios; yo sabía 
que Él era real, que estaba ahí, pero, 
sin embargo, me era imposible sen-
tirle, me sentía muerta. Dios era 
para mí un ser lejano, distante, un 
Dios ausente, imposible de alcanzar, 
estaba perdiendo la fe, a la vez que 
me sentía rebelde contra Dios». 

En ocasiones la depresión no se 
manifiesta de forma pasajera, sino 
crónica. Se le llama personalidad de-
presiva. Forma parte del carácter. 
Tiene síntomas parecidos a la de-
presión, pero de menor intensidad. 
Suele remontarse a la infancia y 
está relacionada con traumas y he-
ridas del ambiente familiar. Un niño 

que no se siente valorado adecua-
damente, al que no se le estimula 
para tener una autoestima sana, vi-
virá luego, de adulto, dominado por 
sentimientos de incapacidad e infe-
rioridad. Tomemos como ejemplo 
un joven cuyo padre pensaba que su 
hijo no necesitaba oír frases posi-
tivas y de ánimo porque ello le con-
vertiría en un «creído»: «Eres un 
desastre, no sirves para nada. Siem-
pre serás un inútil». Este era el ali-
mento emocional que recibió este 
joven. Tales comentarios van for-
jando en el niño los sentimientos de 
minusvalía típicos de una depresión 
crónica. 

Es muy importante saber que a 
la personalidad depresiva le costará 
sentir el calor y el amor de los de-
más. Puesto que no ha aprendido a 
recibir el afecto de su primer amor, 
padre o madre, le va a costar mucho 
llegar a sentir el afecto de sus amo-
res posteriores: novio, novia, ami-
gos y Dios mismo. Esta persona no 
logra sentirse amada; sabe que le 
quieren, pero no lo siente. Este pro-
blema, que puede afectar seriamen-
te la vida matrimonial, también se 
manifestará en su vida espiritual: 
Dios le parece siempre lejos porque 
es incapaz de sentir su amor. 

Sabremos que el problema es 
emocional y no espiritual porque 
abarca a todas las esferas de sus re-
laciones, no sólo su vida espiritual.  
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Si el problema estuviera en su rela-
ción con Dios, a causa de un pecado 
por ejemplo, la carencia de senti-
mientos afectaría sólo esta esfera. 
Al depresivo le cuesta sentirse ama-
do en cualquier relación un poco 
profunda. 

Observamos, por tanto, cómo los 
sentimientos son frágiles y están 
expuestos a oscilaciones frecuentes. 
Son como un fuego que se apaga o 
se enciende según las condiciones 
del tiempo; basta un poco de lluvia 
para extinguirlo. Por ello no son un 
termómetro fiable para medir la 
calidad de nuestra oración ni mu-
cho menos la profundidad de nues-
tra fe. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿QUÉ IMPORTANCIA TIENEN RE-
ALMENTE LOS SENTIMIENTOS EN 
LA VIDA CRISTIANA? 

Tres consideraciones nos ayuda-
rán a responder a esta pregunta co-
mo conclusión al tema: 

La fe es una experiencia global: 
«con todo tu corazón, y con toda 
tu alma, y con toda tu mente» 

En primer lugar, la vida espiri-
tual, la fe, implica a toda la persona-
lidad humana, no a una sola de sus 
dimensiones: la voluntad, que se 
manifiesta en decisiones; la mente, 

que se manifiesta en pensamientos, 
y el corazón o las emociones que se 
expresan en sentimientos. Estas tres 
partes deben guardar un equilibrio 
armónico porque ninguna de ellas 
es mejor o superior a las demás. La 
fe debe tener sentimientos; no 
puede consistir en un ejercicio frío, 
intelectual. Pero no puede ser sólo 
emocional porque ello sería como 
espuma que se desvanece y no 
permanece. Lo mismo podríamos 
decir de la mente y de la voluntad. 
En la vida de fe equilibrada toda la 
personalidad está en acción y no 
sólo una parte de ella. Debemos 
acercarnos a Dios de la misma for-
ma que se nos pide que le amemos: 
«con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con toda tu mente» (Mateo 
22:37). 

Evitando la hipocondría espiritual 
En segundo lugar, la fe en gene-

ral y la oración en particular no es 
algo que ocurra sólo dentro de 
nosotros. No ocurre dentro ni tam-
poco fuera. Ocurre entre. Es una 
relación entre Dios y nosotros. Ello 
debe librarnos de centrar nuestra 
preocupación sobre el estado inte-
rior: «¿qué siento?, ¿cómo estoy?». 
La mirada debe fijarse en Dios. 
Cuando dejamos de mirar al Señor 
para fijarnos en nosotros mismos 
quedamos expuestos a una tenta-
ción sutil de Satanás: la hipocondría 
espiritual, es decir, una preocupa-
ción excesiva por mi «salud» espiri-
tual. Un poco de introspección es 
buena porque puede proporcionar 
luz; pero demasiada introspección 
nos puede convertir en cristianos 
neuróticos, más pendientes de no-
sotros mismos que de Cristo. La 
exhortación de Hebreos 12:2, «pues-
tos los ojos en Jesús», es fuente de 
salud espiritual, porque nos libra de 
caer   en  un  auto-examen   excesivo  
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que conduce a la parálisis. C.S. 
Lewis escribió en su libro «Cartas a 
un diablo novato»: «Mantén la men-
te de tu paciente concentrada en su 
vida interior... que su atención se 
enfoque principalmente sobre sus 
propios estados mentales». Este es 
el consejo que el diablo le da a su 
aprendiz a fin de hacer fracasar la 
vida de oración del creyente recién 
convertido. 

Distinguiendo entre sentir a Dios 
y el sentido de Dios 

Por último, necesitamos cultivar 
la presencia de Dios en nuestra vi-
da. Para ello hemos de distinguir 
entre sentir a Dios  y el sentido de 
Dios. Son realidades distintas. Sen-
tir a Dios constantemente es impo-
sible porque mientras siento no 
puedo hacer otra cosa, requiere una 
atención exclusiva, de lo contrario 
el sentimiento desaparece. En cam-
bio, desarrollar el sentido de Dios 
en mi vida es tomar conciencia de la 
presencia continua del Señor en mí; 
expresándolo en otras palabras, es 
tener conciencia de Dios. Esto con-
stituye una actitud vital. Yo puedo 
estar inmerso en una tarea absor-
bente y, por tanto, incapaz de sentir 
a Dios. Pero sé, soy consciente de 
que Dios está ahí, conmigo y –a 
través de su Espíritu– dentro de mí. 
El monje Nicolás H. de Lorena lo 
puso en práctica de manera admira-

ble. En medio de sus tareas como 
cocinero practicaba lo que él llama-
ba «una conversación con Dios 
habitual, silenciosa, secreta». Y su 
consejo era que «debemos desarro-
llar el sentido de la presencia de 
Dios conversando continuamente 
con Él». 

La Biblia describe esta hermosa 
realidad espiritual con expresiones 
como «ser temeroso de Dios» o 
«vivir en el Espíritu». Dios es tan 
central en nuestra vida, está tan 
presente que lo preside todo. Es 
«caminar con Dios» como hizo Enoc 
(Génesis 5:24). Es vivir «como vien-
do al Invisible» (Hebreos 11:27). Es 
requerir la presencia del Señor en 
nuestro andar diario: «Si tu Presen-
cia no ha de ir conmigo…» (Éxodo 
33:15). Esta debe ser la meta prime-
ra de nuestra fe: vivir con y para 
Dios, no tanto sentirle cerca. En el 
momento en que dejes de obsesio-
narte con los sentimientos, éstos 
fluirán de manera natural y paula-
tina. 

Dr. Pablo Martínez Vila 
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“Sea la luz de Jehová nuestro Dios 

sobre nosotros, y la obra de nuestras 
manos confirma sobre nosotros; sí, la 
obra de nuestras manos confirma” 

(Salmo 90:17). 

Almuñécar está situada en el corazón 

de la denominada “Costa Tropical”, en 

la franja costera granadina entre las 

provincias de Málaga y Almería, a 45 

minutos aproximadamente del 

aeropuerto internacional de Málaga y 

el de Granada. Es una pequeña 

ciudad de unos 28.000 habitantes y un 

considerable número de residentes 

europeos que tienen aquí su segunda vivienda. Esta mezcla da a la 

ciudad un cierto aire cosmopolita, pero sin llegar a convertirla en un 

enclave con mayoría foránea y que mantiene por lo tanto su identidad 

típicamente española. Esta mezcla es de lo más enriquecedora para la 

localidad y en especial para la iglesia local, que se ha visto bendecida 

por un considerable número de contactos con hermanos de otros 

países, que nos visitan de forma regular y que comparten a su regreso 

acerca del trabajo de la iglesia en sus respectivas congregaciones. 

El comienzo de la obra 

La obra en Almuñécar tuvo su origen hace ahora unos 16 años. Durante 

los primeros cuatro o cinco años, solo había un grupo muy reducido de 

mujeres que se reunían en un apartamento para oír la Palabra, que era 

expuesta una vez a la semana por hermanos de la iglesia “Sión” de 

Málaga, entre ellos Paco Gómez, que era su pastor en aquellos años, y 

Manuel Padilla, misionero americano de M.T.W. 

La primera mujer convertida fue Julia, que, escuchando una emisora de 

radio cristiana, empezó a leer la Biblia y descubrió la salvación por  
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medio de la sola fe en Cristo. Después de un año, intentó averiguar si 

había otros creyentes que profesasen su misma fe en Almuñécar; llamó 

al programa de radio y ellos le pusieron en contacto con Lola, miembro 

de la Iglesia “Sión” en Málaga pero que tenía un pequeño apartamento 

en Almuñécar. Fue allí donde comenzaron las primeras reuniones de 

hogar con Lola, Julia, Estrella y Mari y alguna otra que solía asistir. 

 

Cuando Kriszty y yo nos mudamos de Galicia al Sur en el año 2002, 

pasamos nuestro primer año residiendo en Málaga y viajando dos veces 

por semana a fin de apoyar la incipiente obra en Almuñécar. Todos los 

viernes montábamos una mesa de libros en el mercadillo y visitábamos 

a las señoras, junto con Manuel Padilla, y los martes teníamos estudio 

bíblico. Un año después fuimos encomendados para comenzar la obra 

oficialmente, con el respaldo de la iglesia en Málaga, y en octubre de 

2003 ordenado por los pastores de las Iglesias Reformadas de España 

(IRE). Fue por aquel entonces, cuando decidimos buscar un local para 

comenzar las reuniones públicas, lo cual hicimos alquilando un pequeño 

garaje que adaptamos con este propósito. Allí celebramos nuestros 

primeros cuatro bautismos. Los primeros siete años allí fueron de  
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mucha bendición a pesar de lo humilde de nuestras instalaciones y el 

lento crecimiento. Se añadieron nuevas personas y familias y la obra 

continuó desarrollándose. 

Trabajando en la 
evangelización 

La obra siempre ha tenido 

un marcado énfasis 

evangelístico, unas veces 

con más éxito que otras, 

en cada uno de los 

proyectos que hemos 

desarrollado. Uno de ellos 

fue, durante un tiempo, 

usar la televisión local, en 

la cual llegamos a tener publicidad diaria y otros contenidos, como 

entrevistas, de forma regular. 

La radio fue y sigue siendo una herramienta de lo más útil para dar a 

conocer el Evangelio y la iglesia. Desde hace varios años tenemos “en 

el aire” 6 cuñas promocionales de un minuto y veinte segundos cada 

una, con diferentes contenidos bíblicos, que comienzan y acaban con el 

nombre y dirección de la iglesia, así como una entrevista de quince 

minutos de duración cada dos semanas. Sin duda alguna, esta 

presencia en la 

radio ha hecho 

que la iglesia sea 

conocida por una 

buena parte de 

nuestros 

conciudadanos y 

también de las 

localidades 

vecinas, como 

Nerja, Salobreña, 

Motril, etc… 
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Cada verano desde hace años venimos realizando diferentes 

actividades evangelísticas que hemos denominado Club Bíblico de 

Verano para niños y Escuela de Fútbol. En el Club hemos usado 

películas con temática cristiana o trasfondo bíblico, y alrededor de las 

mismas hemos construido la actividad: juegos, manualidades, etc. Con 

la actividad deportiva, siempre hemos aprovechado el descanso para 

predicar el Evangelio e introducir 

el testimonio de jóvenes 

creyentes. Cada verano, grupos 

de Holanda o el Reino Unido han 

viajado a Almuñécar para 

ayudarnos con estas actividades.  

 
El nuevo local: un nuevo 
comienzo y una nueva 
oportunidad 

Llevábamos ya unos años orando por la posibilidad de mudarnos a un 

local más grande y mejor situado. A ambos lados teníamos dos bares y 

uno era la peña del Betis Club de fútbol, os podéis imaginar cada vez 

que el Betis jugaba... Como anteriormente mencioné, habíamos estado 

por un período de ocho años utilizando un pequeño garaje. Hace tres 

años, nos reunimos en 

asamblea y decidimos dar este 

paso de fe, siendo conscientes 

de que por nosotros mismos 

no podríamos afrontar los 

gastos de la mudanza y el 

nuevo alquiler, pero confiados 

en que el Señor proveería 

como lo había hecho en años 

pasados. El Señor proveyó, y 

provee, a pesar la débil  
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situación en la que nos encontramos, vamos pudiendo hacer frente a los 

gastos de la obra. 

La mudanza ha sido un 

acierto, pues entre otras 

razones, nunca habían 

entrado tantas personas por 

curiosidad en el local. 

Hemos sido bien aceptados 

por los vecinos y la calle 

peatonal en la que estamos 

ahora, permite jugar a los 

niños sin peligro. También 

podemos ahora tener un   

lugar para la escuela  

dominical, del que 

carecíamos en el antiguo 

local y que nos ha ayudado 

enormemente en la 

integración de familias con 

niños. En estos dos últimos 

años se han integrado 3 

nuevas familias, dos de ellas 

con niños y varias personas 

más. Hace tan sólo unas 

semanas hemos bautizado a dos nuevos miembros: Jovita y Luciano. 

Queridos hermanos, os agradecemos 

vuestras oraciones y el amor práctico 

que siempre habéis mostrado para con 

nosotros y la obra del Evangelio en 

Almuñécar. Por favor, seguid orando por 

nosotros, así como nosotros lo hacemos 

por vosotros. ¡Que el Señor os bendiga y 

prospere! 

Xosé Manuel López Franco 
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·SERIE MARCOS El domingo 11 continúa la serie sobre el Evangelio según 
Marcos, que está haciendo el profesor Hutter del Seminario de SEFOVAN, 
en el culto que tenemos a las 11 de la mañana. Ese día está el pastor 
hablando sobre las evidencias sobrenaturales del cristianismo en el Fórum 
de Apologética, que hay en El Vendrell (Tarragona), sobre Los que piensan 

que no necesitan a Dios.  
 
·CURSO TEOLOGÍA Los miércoles está dando el pastor unas clases sobre 
la doctrina de la salvación a las siete de la tarde. Esta parte de la teología, 
que llamamos soteriología, nos muestra las diferentes formas en que los 
cristianos han entendido que recibimos la gracia de Dios.    

   
·COMIDA JUNTOS El primer domingo de junio volveremos a celebrar la 
Santa Cena, en el culto que tenemos a las 11 de la mañana. Ese día, la 
ofrenda especial será para la diaconía, que se ocupa de las necesidades 
prácticas de la iglesia. Después del culto habrá café y aprenderemos 
algunos himnos, antes de comer juntos. Acabaremos el día con un estudio 
bíblico sobre Números, a las cinco de la tarde. 

CUMPLEAÑOS 

  2) Noa Regueiro  
  2) Mario Soare -Toader 
15) Adela Jiménez 
23) Eli Barros Campelo 
28) Owen Monjo 
30) Joel García Carvallo  
 

ORAMOS POR LOS ENFERMOS 
Madrid  Almuñécar 

Adela Jiménez  Miguel Trapero 
Marina González    

 


